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    A mis padres, por haberme dado la oportunidad

    de vivir esta vida, la mejor de las aventuras.


     


    A mis hermanas, por guiarme por ella. Sois sin

    duda las mejores sherpas que podría desear.


     


    A mis amigos y mi tío Javier, por ser los víveres

    necesarios para proseguir el camino.


     


    A ti, por haber confiado siempre en mí. Tu sonrisa ha

    sido la mejor gasolina para materializar este sueño.

    Siempre te guardaré a buen recaudo en mi corazón.

  


  
     


     


     


     


     


     


     


    The greatest mistake you can make in life is

    to be continually fearing you will make one.


    Elbert Hubbard

  


  
     


     


     


     


     


     


     


    BLOQUE I: Lucas y el amor


     


     


     


     


     


     


    Al hombre perverso se le conoce en un solo día;

    para conocer al hombre justo hace falta más tiempo.


    Sófocles

  


  
     


     


     


     


    CAPÍTULO I


     


     


     


     


    Era una tarde fría y gris del mes de septiembre. El avión acababa de aterrizar en el London City Airport, con Madrid como origen. ¡Vaya contraste de escenarios! Madrid, con tiempo primaveral y un sol todavía ferviente de calor que arrojaba a la gente a la calle, a apoltronarse en las terrazas, como si hubiesen estado en cautiverio varios años. Y Londres, fría y gris. Básicamente, hojarasca marrón, roja y amarilla que lleva consigo melancolía. En definitiva, un telegrama de emociones.


    Lucas acababa de apurar un cigarro para dirigirse al Docklands Light Railway que le transportase a la parada de Canning Town, y de ahí a su casa, en el famoso barrio de Soho.


    Sentado en una butaca del último vagón, empezó a analizar a sus compañeros de viaje. No mostraban particularidades algunas, por lo que después de un vago reconocimiento terminó por naufragar en su propio subconsciente. Le encantaba esa ruta de transporte entre el aeropuerto y el centro de la ciudad. Lo tomaba como un ejercicio de retórico repaso. Al parecer, como a muchos de sus poco expresivos compañeros, para él significaba llegar a tener incluso sentimientos encontrados. Estaba recordando cómo algunas navidades atrás compartía ese mismo trayecto con su primer, y posiblemente único, gran amor. Un amor que le hacía recordar aquella frase de El conde de Montecristo que dice: «Las heridas morales tienen la particularidad de que se ocultan, pero no se cierran. Siempre dolorosas, siempre prontas a sangrar cuando se las toca, quedan vivas y abiertas en el corazón». Se preguntaba si lograría estar tan enamorado de alguien como lo estuvo de esa mujer, peligrosa como una escopeta. Lo dudaba. Había tenido el placer de conocer a muchas mujeres, pero nunca nada había tornado en un enamoramiento similar. No acechaba siquiera una pasión semejante. Tal era el calibre de este amor que se podía asemejar al de las abejas por la miel; al de los enloquecidos vampiros por la sangre; o incluso al mismísimo James Dean conquistando la picante serotonina de algunas abuelas de hoy en día.


    Llegó de nuevo a la conclusión de que quizá ella no sintiese atracción alguna por él. Quizá no estaban hechos el uno para el otro y las cosas entre dos no pasan si uno no quiere. Pero más allá de la posible incertidumbre, lamentablemente quizá no siempre se obtiene lo que uno persigue y desea. Por ello, terminó por respaldarse en lo que un sabio irlandés dijo en su día: «Un hombre puede ser feliz con cualquier mujer mientras no la ame».


    —¡No se hable más! —se dijo para sí mismo, imaginándose como protagonista de una fiesta constante de trasnochados hippies de etiqueta, artistas de vivir del cuento y poetas de barra de bar.


    Tras el resurgir de esta reflexión, reinició el juego de la observación y análisis de los figurantes de aquel temporal escenario. De pronto encontró una chica que le despertó curiosidad. No lograba descifrar su nacionalidad. Tenía los ojos verdes, el pelo negro y brillante. Lo llevaba recogido en una coleta acompañada de un flequillo que caía por el lado derecho de la frente. Sus rasgos parecían otomanos antiguos. Tenía un toque oriental y prohibido que, junto a su color de tez aceitunada, le hacía dudar. Por lo demás, nada en su vestimenta aportaba más pistas. Este profundo análisis despertó su interés en ella. Tenía mucho estilo. Una elegancia natural y muy casual. Llevaba un pantalón vaquero roto, camisa azul Oxford, una rebeca de lana gris claro y una gabardina azul marino con una chapa de un eslogan superficialmente pacifista. La gabardina sin duda había pertenecido a un hombre antes de formar parte de su vestuario, probablemente a un antiguo novio.


    Estaba leyendo La insoportable levedad del ser, de Milan Kundera, un libro que él ya había leído al inicio de su adolescencia. En su momento le fascinó, especialmente las escenas sensuales donde la ropa es protagonista por su ausencia.


    —¡Buen libro! —dijo Lucas tratando de parecer simpáticamente espontáneo.


    Ella alzó la mirada, se apartó el flequillo de la frente y humedeció sus carnosos labios antes de responder:


    —¡Buena película!


    Lucas no había reparado en lo que llevaba consigo. Bajó su mirada y encontró su mochila de viaje con la película En el nombre del padre asomando por un lateral. Era su película favorita, y procuraba llevarla siempre consigo en los vuelos, que de manera tan habitual acometía frecuentemente. Esta película, le daba una dosis suficiente para continuar con las ganas de luchar por las cosas importantes de la vida.


    —¿La conoces? —dijo sorprendido.


    —¿Conocerla? Es para mí el mejor papel de Daniel Day Lewis. ¿De dónde eres?


    Las conclusiones tras dos frases estaban claras. Se había fijado en él incluso antes de que se atreviera a hablar con ella. Mostraba interés, ya que la conversación fluía (casi más gracias a ella). No era como esas aburridas con cierta expresión de que algo apesta a su alrededor, a las que hay que sacar las palabras con sacacorchos. Además, debía ser una chica con un padre o con hermanos a los que les gustara el cine. Eso, o se trataba de una curiosa cinéfila, y no hay ningún cinéfilo que sea poco interesante, lo cual ya es un distintivo enorme con el resto de las personas.


    —Bueno, digamos que soy español. Me llamo Lucas. ¿Y tú?


    —Soy Fátima. De Beirut.


    —Encantado —respondió mientras se disponía a enfrentarse a la siempre dicotomía de las costumbres sociales: él se estaba agachando hacia ella para darle dos besos mientras ella construía una muralla infranqueable con esa absurdidad protocolaria al querer darle la mano. Finalmente, venció el informalismo sobón.


    Por mucho que estuviese en otra cultura, Lucas nunca perdía esa pequeña costumbre española. Además, propiciaba un primer contacto físico y ese momento extraño en que la mujer piensa: «¿Dónde va este?». Y luego: «Ah, quiere darme dos besos porque es latino en un país extranjero. Qué mono».


    Tras los dos besos de rigor, continuaron la charla de forma amigable. Lucas no tenía una técnica concreta sino cien guiones en la cabeza que iba variando de forma que la conversación fluyese hacia donde él quería. En este caso, que Fátima pasase de lo que tenía que hacer, se fueran juntos a tomar bloody maries (bien picantes si cabe) y, si es posible, se acostasen tras este monólogo de seducción. La charla continuó acerca del Líbano.


    Gracias a una extraña noche de su pasado universitario, Lucas podía hablar limitadamente sobre ese país. Esta curiosa noche comenzó saliendo con sus amigos. Repleta de vino verde y reflexiones sin sentido, concluyó desayunando churros con chocolate con un grupo de estudiantes libanesas. Eran una fusión de diosas Afroditas con representantes de la ONU. Qué conversación más interesante. Qué belleza más prohibida e infranqueable poseían. Aunque solo fuera chocolate donde se mojasen los churros, fue uno de los desayunos más excitantes que había vivido. Le recordaba a George Peppard en Desayuno con diamantes. Persiguiendo algo imposible.


    Los desenfrenos universitarios estaban bien. A lo mejor no se recordarían por su abundante e interesante conversación, pero sí por el carácter afable que se respiraba y el comportamiento que nacía al pasar factura los efectos de la embriaguez. Era como permanecer inmóvil en el vagón de la improvisación para saltar al vacío en cuanto se percibiese alguna ganga. Y es que había gangas propias de la trastienda de un puesto del Gran Bazar.


    El tiempo corría. Tictac, tictac. Tanto, que Lucas pasó de largo por su estación y escasos instantes después Fátima le preguntó cuál era su parada.


    —Digamos que la acabamos de pasar. Era la anterior.


    —¿Y por qué no me lo has dicho?


    —¿Por qué debería? Es viernes tarde. No tengo otra cosa mejor que hacer. Uno no conoce una mujer interesante todos los días.


    —¿Qué pretendes? —dijo ella con cierto tono desconfiado.


    —Gozar de mi escasa vida social improvisando una copa contigo. Los pequeños placeres de la vida consisten en disfrutar del momento, y más si el final de la aventura nos apremia compartiendo un desayuno juntos.


    Esa intervención había sido definitoria. Podía empezar a salir corriendo para huir de la persecución de todo el cuerpo de los Bobbies o, en contraposición, respirar de manera ya tranquila tras haberse saltado todas las normas de lo que se consideraría coqueteo.


    Y es que, ¿qué se entiende por coqueteo? Según Kundera podría decirse que es una actitud seductiva que pretende dar a entender a otra persona que un interés sexual es posible, de tal manera que esta posibilidad no aparezca nunca como una seguridad. Dicho de otro modo: la coquetería es una promesa de coito sin garantías. Y esta promesa en particular, irradiaba exquisito savoir faire.


    —Eh…


    —Entiendo que, siendo amante del cine, no digamos enloquecer, pero sí te gusta la música ¿no? Dentro de dos paradas hay un pequeño escondrijo donde sirven posiblemente de los mejores cócteles del mundo.


    —Me encanta la idea – espetó sin ápice de duda.


    Lucas, con mirada ciertamente pícara, le dedicó una caricia en la cadera derecha.


    —Además hoy toca un grupo buenísimo de soul. El contrabajo del grupo puede que te robe el corazón. El mío ya se lo apropió hace tiempo.


    El bar era el escenario idílico para que Lucas se recrease. Luz tenue, ambiente animado, música de fondo en su justo compás y volumen. Y Fátima. Digamos que era, en sí, todo un espectáculo. Todo invitaba a que soltase su experiencia vital que le hiciera parecer una persona interesante. Habló de sus viajes por el mundo, de los lugares donde había vivido. Las mujeres encontraban seductor y especialmente atractivo este último punto. Era fascinante escucharle describir lo diferente de aquellas realidades. Vivencias impensables con las que aprendes el significado de la vida. En lo que refiere a la imagen que se tiene desde el privilegiado primer mundo, la estupidez cotiza al alza. No obstante, Lucas le sacaba un rédito increíble. Con sus historias se descubría su parte fuerte, la más masculina. Este matiz enérgico y algo espiritual, en contraposición al sinvergüenza que acababa de embaucarla en mitad del metro, rompía sus esquemas. Y Lucas no necesitaba un palmo para meterse en sus bragas; con medio le bastaba.


    —Creo que es un poco tarde —dijo Fátima.


    —Cierto. Ha sido un pla…


    —¿Quieres tomarte una última copa en mi casa? Más tranquilos.


    —¿He dicho ha sido? Sería un auténtico placer.


    Al llegar al piso, la copa fue inexistente. Muy sabrosa eso sí. La escena estuvo plagada de un juego de sombras bajo sábanas de satén, que tuvo como fin el hueco de ausencia que estas presentaban en el espacio; vahídos de la atracción que había originado toda esta secuencia de cortejos.


    Lucas abandonó la casa sin explicaciones. Al poner un pie fuera, en la calle, abrió su paquete de tabaco, extrajo uno de los últimos cigarrillos vivos en ese cuadrilátero de toxinas y lo saboreó antes de encenderlo. El sabor inicial fue una mezcla entre picante y amargo. Picante, en el sentido literal de la palabra, por el tabasco de ese rojizo cocktail. Y metafóricamente, por lo que pocos instantes atrás había sucedido entre esas cuatro paredes. Por otro lado, amargo, por el vacío que causaban estos encuentros en el corazón de Lucas.


    Inmerso en una espiral de pensamientos, comenzó a caminar hacia su casa. A las dos caladas de humo de haber emprendido esta ruta, se vio jugando a no pisar las rayas de los baldosines de la acera. A su cabeza le vino la pregunta de qué es el amor. ¿En qué consiste? ¿Qué se siente? Lucas pensaba que definir tal concepto, tal sentimiento, era uno de los actos más atrevidos que existían en este mundo.


    El amor es un sentimiento que no siempre llega. Si lo hace, solo cada individuo puede definirlo según su libre albedrío. Una cosa es cierta, eso sí: si se consigue y se siente de manera plena, debe ser el elixir de la vida. Una búsqueda al fin y al cabo de un preciado tesoro. Tesoro con numerosas y casi infinitas perspectivas.


    El amor físico, por ejemplo: un baile de idas y venidas con dos contendientes que comparten expansiones eróticas y juegos de placer. Donde el afluente original emana profunda atracción por los cuerpos y desemboca en la prosecución de este teatro de sombras. Obra teatral cuyo epílogo supone la plena satisfacción de los recíprocos apetitos carnales.


    O también…


    El amor sentimental, como en El Principito, donde querer no es lo mismo que amar. Amar es disfrutar de otra persona que actúa como timón de tu felicidad. Y querer es imponer que otra persona te ame con la misma intensidad.


    Hasta el momento, no se había topado con ese amor verdadero.
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